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Poesía canaria [ 1975-2001] 
Cinco notas 

E
ntiéndase esta breve selección .de ~~e­
mas y autores como una ap rOXJmaClon . 
Por supues to, ni los textos seleccio na­

dos atrapan to da la diversidad, complejidad y 
riqueza compositiva que ca rac teriza la o bra d e 
los autores incluidos, ni se agota con estos doce 
nombres una lectura de calidad del corpus poé­
OCO desarrollado en las I slas Canarias. E n cual­
quier caso, acaso conveng a comenzar es ta pre­
sentación de la p o esía escrita desde las 1 slas a 
partir de 1975 refiriéndo m e a algunas carac­
terísticas que sitúen al lector en ciertas coorde­
nadas es téticas - adem ás de socio rustóricas- c¡ue 
le permitan acercarse a un proceso poético 
prácticamente d esconocido fue ra d el te rri torio 
donde ha sido ges tad o. Y entiendo que abo rdo 
el análisis de '111 proceso p o r varias razones. 

Uno 

Todos los auto res presentes han d e considerar­
se, independien tem en te de su edad y d el g rado 
de cris talizació n d e su trab ajo poético, com o 
poetas en movi",iento. Es d ecir, auto res de los que 
sólo su evolució n futura d ará justa m edida d e su 
verdadera cualidad poética. No pre tendo sos te­
ner eDil este argumento que estemos an te una 
poesía de escaso desarro llo o aún inmadu ra, 
muy al co ntrar io. D es taco una carac terís tica que 
entiendo fundamental en la poesía escrita en 
Canarias desde 1975, com o es la rigurosa y 
estricta mirada sobre el fe nó m eno de la crea­
ción, sobre el poem a y el p ro pio lengua je poéti­
co, que sos tien en los m ejo res autores in sulares 
de es te periodo. Al igual que todo h abi tante de 
una isla se en frenta a unas costas y un h or izon ­
le marino que reconoce a la vez co m o censura 
y aventura posible -ese más allá que se abre 
ame su espíritu-, la m ayoría de los p oetas selec­
cionados abo rdan el ejerc icio de la escritura 
como una aventura al ftI o de lo imposible. P o­
dría decirse que el poem a surge así desde su 

p ropio c uestio namie n to, com o experiencIa 
lnism a de cambio y evolución verbal y del ser. 
E n es te sentido, la exploració n continuada -e 
Íntitna- del lenguaje y el poema com o realidad 
dis tinta y fin al son los e jes a p artir d e los que se 
h a ido gestando la última poesía canaria del 
siglo x...:-....::. Evidentenlente, esta descripción de la 
poesía can aria no hace sino ad scrib irla a las m ás 
inlporrantes corrientes estéticas de la m o derni­
d ad contempo ránea internacional. ¿Q ué añade 
en ton ces a las poéticas d e estos escritores el 
calificativo d e illsulm? 

Dos 

J orge Ro dríguez Padró n , en el apartado de su 
libro LectJlra de la Poesía Callan'a Contemporánea 
dedicado a uno de los autores aquí seleccio na­
dos, A ndrés Sánchez Ro bayna, se re fiere a la 
insularidad com o un compro miso: El poeta il/su­
lar, si abraza la inslllan'dad como compromiso, está 
obligado a mirar siempre lo mismo pero de manera siem­
pre di.rlillta: debe bacer que la fijeza ¡mpertllrbable del 
espacio y la circularidad enervante del tiempo se pongan 
en movimiento, cambien sin cambiar, nos deJvelen JU 

misteno, precisamente porqlle la luZ gravita sobre ellas 
lIIultiplicándolas, haciéndolas otras;y ello porque existe 
IIIla mirada que, con su volul/tad, trasmite a esa reali­
di/d es/ática la vibración extático del poeta que mira y, 
al mirar, reescribe el mundo 1: 

L a m ejo r poesía canaria de los 25 últimos 
añ os se sitúa, precisamente, en el centro de es te 
com pro miso. Ese es su lug ar privilegiado, su 
sitio, haciendo uso d~l sentido que para el tér­
mino apunta lI1iguel MartinÓn. E n todos los 
poetas seleccio nados ha de en tenderse además 
este compromiso com o con ciencia d e pleno ri­
gor verbal. E fectivamente, el poema se concibe 
com o reescritura d el mundo, tal es su in tención 
ensimismada y fillal. 

A sí, tal y com o sos tien e Juan J osé Del­
gado, en las 1slas, fren te a los reconocibles 
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planteamientos de postmoderna derrota exis­
tencial: el poeta, ell las puertas del siglo XXI 110 quie­
re darse por vencido, /JO sin antes presentar tina IÍltimo 
batalla con /11/ arillO en la que deposita toda Sil CO!lw 

fiallza: la palabra poética (..) COllfia ell que la pala­
bra restaure por lo lI/e/JOs o conceda lIIomentál/eamente 
u/la visió/I de la realidad perdida y la ellleriza realidad 
de SIl propio ser ' . 

Como espacio poético, toda isla eviden­
cia el principio y el final de mundo, la medida 
de la continuidad y la realidad de la ruptura. 

Tres 

En el continuo que es la unidad del idioma, esta 
extremada conciencia de la palabra acerca las 
poéticas de estos doce insulares -ya que tampo­
co se puede hablar de una única tendencia que 
los aglutine- a la tradición de renovación que se 
corresponde, en el último tercio del siglo X}C, 
con lo que Saúl Yurkievich ha denominado "la 
segunda vanguardia" l, desde América, para 
toda la literatura en lengua española. 

Geohistóricamente, la condición periféri­
ca de las Islas Canarias ha permitido que, aque­
llos entre sus pensadores y artistas atentos al 
discurrir de las ideas, llegasen a profundizar en 
las corrientes de la cultura universal más inno­
vadoras y vivifican tes. TIustración, ~Iodernisno, 

Vanguardia tienen en el archipiélago canario 
adelantados representantes. Con todo, si para 
las Islas la excentricidad de la renovación es el 
mejor de los nutrienres culturales posibles, tam­
bién se convierte en una limitación para su difu­
sión en el medio social. Así, la poesía canaria 
más clara se presenta aislada y distante de las 
formas y tendencias socialmente reco nocidas 
en la poesía española de los años seten ta, 

ochenta y noventa. Novísi1l1os,jigllrativismo, IICOS/l­

rrealis1l/o, poesía de la expeáencia O realislJJo slIcio no 
dejan de ser sino etiquetas vacías, pretendidas 
categorías que impiden adentrarse críticamente 
en la verdadera y variada condición del poema 
como úlrima realidad. A la hora de designar la 
poesia de estos 30 atlaS, son habituales las refe­
rencias a estas y Otras categorías similares, fun­
damentalmente, en el marco de sucesivas anto­
logías prescriptivas y residuales, que únicamen­
te alcanzan a mostrar una empobrecida visión 
de la realidad poética española. En el caso par­
acular de los autores insulares que nos ocupa y 
sin duda por representar esa experiencia poéti­
ca más heterodoxa, sólo excepcionalmente han 
sido incluidos en las selecciones que han trata­
do de re\~sar el periodo comenrado. Por fortu­
na, también es posible hallar unas pocas pro ­
puestas antológicas atentas a la genuina diversi­
dad de la expresión poética' . 

Así pues, excentricidad: diferencia, reno­
vación y extrema conciencia de la palabra poé. 
tica. Con todo, no ha sido un camino sin ex­
travíos. 

Cuatro 

Decir de la poesía canaria desde 1975 es consi· 
derar también cuáles han sido las rclaciones de 
esta poesía y estos autores con su inmediato 
entorno social y estético. En 1976, en abril y 
con los estertores del franqll.ismo aún recienres, 
se celebraría el 1 Congreso de Poesia Canaria. 
El sumario de las actas ~ que reúne las interven­
ciones de aquella reunión refleja cuán atentos al 
momento histór1co que les había tocado \r1virse 
mostraban los ponentes y poetas. Acorde con 
este sentimiento e interés mayoritario, la poesía 
de los autores más jóvenesó era conveniente­
mente calificada como una poesía rebelde, 
informal, extremista y altamente politizada. En 
las conclusiones a aquel encucntro, sin embar­
go, Francisco López Estrada seiialaba: En este 
congreso se ha manifestado '111 prqfimdo interés por ti 
sentido que esta parlicipación [la de la poesía] tCllio en 
la problemática del bombre acll/al en lar Islas. Acaso he 
echado de menos estlldios sobre la cOJ/{/ü:ióll de la poesía, 
sobre Sil disposicióI/ teól7ca, c;..,ploraciones estilísticas, 
Cllal/to SJiponga el reconocillliento de IIna témica, que 
nllnca puede fallar pOI' la misma 1//IIIIraleza del becho 
poético. La condición del cananslllo pJldo selialarse -por 
gemplo- en el carácter ¡I/sular, ell la pemliar naturale­
za qlle rodea al hombre ( .. ) Pero bay que pla/lleam 
más mcstiones: la potencialidad simbólica del mtorno, 
que cOllstillrye tilia peculiaridad perJJJtJllente, mio C01IS­

tallte anímica frente a las preferencias generacionales, 
pues el ho",bre es algo IJIlly complejo,y el poeta /lO puede 
amputar/e n¡nguna de sus condiciones '. 

A veinticinco años vista no es difícil co­
rtoborar las dudas que implícitamente mantenía 
López Estrada sobre el fenómeno poético de 
aquel momento en Canarias. Así, pocos años 
más tarde, desaparecerían con igual rapidez 
tanto los rescoldos escolásticos de la poesia de 
"compromiso político" -por 10 demás, apenas 
ya vivos en 1977-, como las propuestas más o 
menos juveniles que, desde un lenguaje in fo r­
malista, rodearon el cambio a la década de los 
80. Con todo, ya sea por acción o reacción a 
una cierta estética de lo cfúl1cro, el periodo que 
va de 1975 a 1985 -con el año 1980 como 
momento de in flexión- ha dc entenderse como 
una etapa que marca, tras los años de dictadura, 
el resurgimien to de la poesía insular desde argu­
mentos creativos que llegan firmes hasta el pre­
sente siglo y milenio. 



 

Cinco 

Los aí10S 80 significaron la concurrencia de 
amores, publicaciones, encuentros y actos en 
una amplitud y diversidad difícilmente compa­
rable con lo acontecido en décadas anterioresR

, 

De hecho, analizar superficialmente (a] concu­
rrencia, buscando para su ¡ec(Ura crítica la pro­
yección de una sola imagen estética común, nos 
abocaría a un estéril reduccionismo. Sin embar­
go, entiendo que la decantación de aquellas pro­
puestas personales y grupales de más interés en 
este periodo fInal del siglo XX se produce a 
partir de, al menos, dos constantes de reflexión 
estética. Y digo constames en la medida que 
explicitan, en el desarrollo mismo del poema, dos ele­
mentos esenciales para el conocimiento poéti­
co: el grado de referencialidad del lugar insular 
yel reconocimiento de los propios limites de la 
creaóón literaria. 

Bajo esta doble premisa, se conecra la 
poesía canaria posterior a 1980 con una linea de 
tradición que, pasando por alguna de las poéti­
cas que la anteceden (como es el caso de las 
propuestas por Eugenio Padorno, Lázaro 
Samana o Luis Feria), la acercará en última ins­
tancia a los escritores y artistas de la vanguardia 
insular de los años 20 y 30 (entre otros, Juan 
Manuel Trujillo, Pedro García Cabrera, Agustín 
Espinosa, Domingo Lópcz Torres y Óscar 
Domlnguez, todos eUos directamente vincula­
dos a los núcleos del pensamiento renovador 
europeo de cntregucrras). No obstante, la recu­
peración del conjunto de obras de estos Y otros 
autores? debe entenderse, no tanto como un 
acercamiento a la expresividad vanguardista 
sino como un renovado movimiento de indaga­
ción en el carácter significativo de la isla como 
espacio para la cOlicimcia y, por tanto, en su suge­
rente definición simbólica, en tanto que lugar 
de experimentación del espíriru r el conoci­
miento poético. 

Pedro Carda Cabrera, en su ensayo de 
1930 "El hombre en función del paisaje", 
escribía: {:'I medio imprime al hombre 1111 s!mbolo pri­
lIIan'o, 1m delerminado modo de ser. Símbolo primo que 
irá arraslrcllldo a lo largo de Sil vida. Y de lal !IIallera 
eslo es así, que C!I{lI/do Prqy LItis de LeÓJ1 -llanllra­
descendió al Medilerráneo para condllcir los reslo.r del 
apóJlol Jallliago a Espa,¡a 1I0S babia de los tendidos 
!llares. }. es q/le Fr(!y Lllis llevó la planicie caslellana al 
!lW0 dominando además SJl dilla!J1úmo e iWJljlá1ldole la 
ill!llOIJi/idad de la mesela. Este es la condición poé­
tica donde, de nuevo y siempre, se reconocen 
los escritores insulares del último cuarto del 
siglo Xt'C. Fermín Higuera, en un [Cxto de signi­
ficativo útulo lO y yendo más allá de lo planteado 
por García Cabrera, afirma que a la conciencia 
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de la isla le corresponden, a un mismo tiempo, 
dos sentimientos en apariencia contradictorios 
como son el de reconocerla y el de transccnder­
la. O como señala Sánchez Robayna l' -refirién­
dose él mismo a la obra de alguno de los poetas 
más jóvenes de esta se1ección-, se trara, en tojo 

caso, de ir más allá sabiendo cuál es nuestro 
movimiento verdadero: ese adentrarse sin mie­
dos en el otro lado del ser gue, necesariamente, 
es el buen poema. 

1 Jorge Rodríguez Padrón, uc/ura de la pouía ctllwnt/ ((m1elllporJ­
lita, Tomo Il, página 823. Colección Clavijo y Fajardo. 
\'iceconsejería de Cultura y Deportes del Gobierno de 
Canarias. Islas Canarias, 1991. 

Z Juan José Delgado, Tex/OJ para Hila aproximl,cióJ/ ti la poma 
actual tII Callanas. Cuadernos del Ateneo nO 4, página 34. Islas 
Canarias, 1998. 

1 Saúl Yurkievich, A /rari.s de IIJ lrama. Sobre ¡'IJIlglltmlias litrranaJ 
y olras concomi/OIlaas. l\luchnik Editores. Barcelona (Espai'la), 
1984. 

• Carlos Álvare7. Ude selecciona una muestra de poelas 
españoles de menos de treinta y cinco atlOS en la rc\'ista La 
Página (nO 27,1997) bajo el significativo tímlo de: La pouia 
ftltÍsjovm: Feminidad, dil!frsidad, dispmiólI. Igualmente alejada de 
rodo intento de homogeneización se encuentra Feroces, anto­
logía .de la última poesía española realizada por Isla Corre· 
yero, o la selección efectuada por los canarios Alejandro 
K.rawietz y Francisco León para la re\,ista QUi»Jfru. 

\ Primer Congreso de Poesía Callaria /916. Aula de Cultura de 
Tetlerife. lslas Canarias, 1978. 

6 Si bien ninguno de los poetas jÓ\TnCS que participaron en el 
I Congreso de Poesía Canaria ha desarrollado una obra digna 
de mención, serán sus coetáneos, los escritores nacidos entre 
1945 y 1955, quienes posteriormenre protagonizaran el men­
cionado cambio de rumbo de la poesía insuI:tr. A ellos se 
unirán a partir de mediados de la década de los ochenta y, 
sobre (odo, en los años no\·en1.a, otros grupo de escritores, 
ya nacidos éstos últimos entre 1 %0 Y 1971, aproximada­
mente. Los doce autores seleccionados corresponden a 
ambos grupos de edad. 

, Francisco López ESlrada. COI/e/usio!ltJ drl COllgmo rlr pOU1il 
ca!l/m"tl. En obra citada, página 243. 

~ Fernando Senante, Poeta! cal/ariOJ sllrgidos NI los 80. Página 
Borrador, Diario de Avisos, 29 de mayo de 1986. 

" Entre 1978 y 1992 se realiza una compleja I:tbor de recupe­
ración)' revisión de la obra de los yanguardistas insulares 
aparecida antes de 1936 gracias al trabajo crítico)' editorial 
de Andrés Sánchez Robayna, i\liguel Martinón, Nilo 
Palenzuela, Carlos Eduardo Pinto, ~1igtlc1 Pérez Corrales, 
Rafael Fernández, C.B. Morris, Danielle SOliO, Isabel 
Castells, Anelio Rodríguez Concepción o Erneslo Rodrígue% 
Abad, entre otros escritores r estudiosos. 

It FermÍn Higuera, "Isla, unidad". 11 Congmo de Por.sía Ca1/(/na. 
Haria ti próximo siglo. Seryicio de publicaciones de 
Cajacanarias. Islas Canarias, 1997. 

11 La antología PaTl/diso. Siete poelas. (Syntaxis. Islas Canarias, 
1994) reunió a siete poetas -por aquel entonces lodos meno­
res de 30 años- entre los que se hallaban Rafael-José Díaz y 
l\lelchor Lópe%. Este núcleo de escritores consutuia el grupo 
que ediTÓ, entre 1993 y 1995, la revista de literatura Ptlmdiso. 
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